
7'^ 

FÁBULA 

traducida de Lafontatne¿ 

JB/ Carnero, la Cabra y el Cerdos 

Conducta hacia el nier<ado 

(icscuWiUo tenga qae sufrir el.ampr propio , taq Inseparable 
del fíombie , en honot de la«! verdades clenríficas , y para 
desengaño de los lecrores' de allende que viven persuadí ios de 
que fn las provincias' carecemos de iluuraclon , ó , !o'que 
es lo mismo, nos luUamos muy atrasados en maceria de nne-
vos descnbrimitncos. 

Basca de Prolegómenon , (¡no m; disgusta el terminlUo!) 
y entremos en macetia , Señor Aventurero. 

Yo estoy persnadidcíí", (permítame vmd. le haga esce ho­
nor) dc que ha'>rá desprecÍ3.1-> a'taneoce !o que dice su ho;-
tclíQ'^ Jiían Pandero, f ha tenido la bondad de'trasladar a' 
nuestro PerióJico , sobre el a[>orcafhier.co'de fos cardos y 
apios , lo del palmito , y la a'gedrea » y la albahaca , por­
que aun quando vmd. no haya leido de estas materl.is , le 
sobra raciocinio para comprender que las observaciones y ex­
perimentos físicos no son para cabezas redondas : y p -̂a qu; 
yca que n o hablo á vulco ni con exá'^eracioB , (cuya figura 
rerórlca usé por desgracia cn mi ancerlor , para que nos c«-
caxase el epuc^lio del hortelano) lea esas quancas leye? <le 
la vfgecacion que Bonnet , Méese, Van-Swid:t3 , Ingenous 
Senebíer y o t r o s muchos célebres Naturalistas han establecido 
á cosca de íafinicos ensayos y preciosas invéiCrgíciones;-des­
pués de haber probado Ra/ en su Historia general de las 
plantas publicada en , con muchas observaciones, que 
la luz sola influía sobre el color verde de los vegetales , y 
que el fenómeno dc ahilarse la» plantas , esco es , de blan­
quearse , y prolongarse sus tallos y hojas adesgizíadüse con­
tra el orden natural, no se debia i la privación del ayre, ni 
¿ la influencia del calor , sino á la luz. Se eoncluirá. 


